








































































































































El "asustado alborozo" con que José Arcadio y su 
hijo "observaban aquellos fenómenos, sin lograr ex­
plicárselos, pero interpretándolos como anuncios de la 
materia", es sentido mientras manipulaban los objetos 
más incongruentes en el misterioso laboratorio, duran­
te la sing.ular ausencia de Ursula. Configura un tras­
fondo de perpetuo asombro que busca el contraste con 
el inverosímil regreso de Ursula, quien reaparece im­
pávida luego de una demora de cinco meses, salu­
dando "como si no hubiera estado ausente más de 
una hora". 

La credulidad implicada del nalTador se superpo. 
ne a la de J os.é Areadio en una mezcla de escepticismo 
candoroso: 

((U na tat·de se entttsiasmat·on los mttehachos con 
la estem voladm·a que pasó veloz al nivel ele Zrt 
ventana del labm·atm·io llevando al gitano cond'l.tC­
tm· y a varios niños de la aldea que hacían alegres 
salttdos con la mano, y J osé Arcaclio Buenclía ni 
siquiet·a la mir·ó. «Déjenlos que sueñen» elijo. «N o­
sott·os volaremos mejm· que ellos con t·ecut·sos más 

que ese misemble sobt·ecamas». 

Porque el retraído investigador -como el común 
de los pobladores- tenía discernimiento como para 
entusiasmarse o menospreciar las maravillas de los gi­
tanos, hasta ciertos límites de cordura . Pero una vez 
más, estos límites se mantienen diferentes de los nues­
tros: el tapiz podía ser "un miserable sobrecamas", 
efectivamente, pero la observación de José Arcadio 
prescinde justamente de lo más prodigioso: que pasó 
volando al nivel de su ventana. Es otro de los resortes 
que con frecuencia puede llegar a explicar la produc­
ción de lo cómico. E l motivo del verdadero interés (la 
facultad de volar) es desplazado por un motivo sub­
sidiario (lo ordinario del tapiz), que debería quedar 
al margen ante el deslumbramiento provocado por la 
acción maravillosa. Por este mecanismo de dislocación 
aquello que dejaría atónito al observador provoca 
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su desprecio ya que por cierto, suprimiendo la mag.ia 
-nada menos- el miserable tapiz lo merece. 

La inversión axiológica que propone marca la 
fluctuación de las coordenadas normales definiendo to­
da esa riqueza imaginativa que divierte embelesando. 

En otras oportunidades se aprovecha del mismo 
recurso humorístico, lo cómico derivado del desplaza­
miento del centro de motivación hacia un aspecto se­
cundario y fútil: 

''Es el olot· del demonio -dijo Ut·sttla. 
-En absolttto -cm·rigió M elqttíades ( ... ) esto 
no es más que 'l.tn poco ele solt:rnán." 

Otra vez la reducción : 

''Las cosa.s tienen vicla propia -pt·egonaba el gi­
tano con áspero acento- todo es cuestión de des­
pet·fcwles el án iru a. 

La maravilla, otras veces, es introducida clandes­
tinamente: nos aliviamos por algunos momentos al po­
der regresar a nuestra realidad, cuando se presenta el 
propio José Arcadio - personificación de la arbitra­
riedad est ipulada- de vuelta de su enajenación in­
vestigadora y ·confiada; lo vemos indignarse ante el 
extremo escandaloso a que habían llegado las artima­
ñas de Melquíades que podía viajar repentinamente 
hacia su juventud y retornar a su habitual decrepi­
tud por medio de una dentadura post iza. 

Sin embargo, vemos con un desasosiego )lilarante 
que el motivo que llevó a este personaje, tan abs­
traído, hasta los extremos de su exasperada estupefac­
cién, no fue la comprobación de la trivialidad del re­
curso -como el desengaño que le ocurrió al lector­
sino la dolorosa revelación de una existencia distinta 
y desconocida capaz de proporcionar un invento int o. 
lerable por su excepcional perfección como el que 
acababa de ser presentado. 
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El descubrimiento lo lleva a interpretar la den­
tadura postiza como un indicio fehaciente de las avan­
zadas proezas del mundo civilizado, que anhela más 
que nunca, con incontrolada vehemencia, después de 
semejante sorpresa. 

La distancia humorística salvó una vez más la fi c­
ción. Lueg.o de una sorpresa (el rejuvenecimiento nú­
lagroso del gitano) , compartida por los diferentes es­
tratos de la novela: lector, narrador y personajes, el 
misterio se resuelve por vías diferentes, opuestas. 
Mientras que la clave constituye una licencia explica­
tiva fútil para el lector, los otros sectores se descou· 
ciertan más que nunca. 

Como en las oportunidades revisadas, el tránsito 
de un mundo a otro se cumple con un movimiento afel­
pado, casi imperceptible, para hacer más brusco el re­
chazo de las dos realidades que no llegan a conectarse. 
La crítica se presenta más aguda entonces, disimulada 
bajo la vuelta a una aparente normalidad. 

Al analizar la dialéctica del humor, R. Escar­
pit Cll señala tres momentos que coincidirían teórica­
mente con el procedimiento utilizado, posiblemente en 
forma intuitiva, por García lVIárquez en el pasaje que 
se mencionaba: 

1) Una paradoja irónica que surg-e por el contac­
to inmediato del m1.mdo cotidiano con uu mun­
do reducido al absurdo. 

2) El absurdo se ha logrado por la supresión vo­
luntaria de una evidencia <2> acompañada 
por un comportamiento mental perfectamente 
lógico . 

3) La evidencia es captada sólo como tal por un 
grupo social dado por lo que la paradoja sólo 
existe para los miembros de ese g.rupo. 

(1) "El Humor", Eude·ba, 1962, (Capítulo VI) . 
(2)• Las evidencias son caracterizadas como automatis­

mos mantales de los individuos. pertenecientes a una sociedad 
determinad•a., que tácitamente reviven las convenciones in­
conscientes de la comunidad en clifer•antes esferas (intelec­
tuals, afectivas, morales, prácticas) de la conducta general. 
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Se explica por esta razón la vigencia local de la 
broma cumplida sólo entre los miembros del grupo 
que participan de una indispensable afinidad socio -
cultural. 

Esa especie de simpatía ftmdamentada por las evi­
dencias corresponderá también a la existencia de ta­
búes en las sociedades primitivas y como ellos carac­
t~rizaría y consolidaría las relaciones de un grupo. so­
cial coherente que las acepta y que por eso, es capaz 
de trasmitirlas como sustrato de tradición . 

El humorista, al desarticular ese sistema coheren­
te, al suspender la evidencia con que cuestiona el con­
formismo general, le asigna una función disolvente o 
revolucionaria a la que se podría reconocer como un 
motor cultural de fuerza considerable . 

La esencia irónica de la visión con que GGM con­
cibe su mundo, es repetida pero refundida cada vez 
como para justificar otra teoría humorística que a1:ri­
buye la comicidad a una desarmonía entre el efecto 
y la causa: 

" le costó la vida cnando ttn cm·n·icer·o amigo le 
h1:zo el favm· de cor·társela" (la cola). 

Como en todos los ejemplos de la antífrasis, el 
significado de la expresión (le hizo el favor) es des­
mentido por el sentido que le atribuye el contexto (le 
costó la vida) . 

'' .. . la 1n·ec'iosa her·encia de Ur·s1t.la quedó r·e(l1t­
cicla a ttn chicharr·ón car·bonizaclo que no p1tclo sei· 
despr·encliclo del fondo clel calder·o." 

y numerosas situaciones más, no sólo verbales, que in­
vierten por medio de ocurrencias de toda clase, el sen ­
tido de cada página, otorgándole a la composición una 
dimensión inusual a través de la antilog.ía que 
propone. 

El testimonio de este nuevo Génesis que es sobre 
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todo ln. Jlistoria de Macondo, ironiza ambiciosamente 
la evolución cultural de la humanidad mediante la 
hipóstasis que encarna atemporalmente José Arcadio 
frente a cada descubrimiento o invento que realiza . 

Así vuelven a desfilar en la historia ficticia de 
este cosmos, la invención y el empleo de una lupa gi­
gantesca como arma de guerra o las conjeturas sobre 
la redondez de la tierra, que proyectan grotescamente 
la fig-ura genial del personaje, sintetizando toda una 
r etrospectiva histórico-científica. 

La recreación científica que lleva a cabo José Ar­
eadio se experimenta supervisada por los escrutadores 
ojos de un erudito Melquíades, quien con el desparpa­
jo que le confiere el arbitrio asignado por su proce­
dencia del moderno mundo de la civilización, aprueba 
y avala los hallazgos, a veces quijotescos, del pertinaz 
Buendía. 

Para dar la pauta desde el comienzo de la escurri­
diza duplicidad que se postula., el gitano log.ra taimar 
a un suspicaz José .Arcadio quien en una primera ins­
tancia desconfía de los gitanos (evidencia que es com­
partida por la comunidad extra.literaria: los gitanos 
engañan; José Arcadio les desconfía ) : 

''N o c1'eía en ctq·nel tiempo en la honmdez ele los 
[J1:tanos'' 

pero que seguidamente se reivindican en su fe, cuando 
consigue, voluntaria e insistentemente, ser estafado 
por sus falencias: 

"así que cambió Stt nMtlo y unct pcl1'tida de ch-ivos 
7J01' los dos lingotes imantados." 

La evidencia se vuelve a suspender cuando es el 
truculento Melquíades el que adopta la actitud de 
honradez en la oportunidad cuando vuelven a entrar 
en neg.ociaciones : 
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"Melquíades, ot?·a vez, tmtó de clisuadi1·lo. Pe!'o 
tm·min? po1· acepta?' los dos lingotes únantados y 
tres pMzas de dine1·o colon·ial a camb1'o de la l1t­
pa." 

La salvación por el humor se ha producido . Por 
virtud de esta presentación irónica, el autor va des­
pertando la conciencia apática de un lector que se 
compromete necesariamente al no concedérsele el es­
capismo fácil que le pudiera brindar la lectura fan­
tástica a la que sólo se dirigiera para encontrar la 
fantasía. 

El intel·és cada vez más dominante que sostieue 
toda la obra atrapando al lector en su prodig.io, no da 
descanso al absurdo que es carne de tantos personajes, 
de sus relaciones ilógicas, de las situaciones descomu­
nales en las que participan constantemente. Pero la 
intención del escritor no se limita a proponer esa de­
mostración inventada sino que se t r epa hasta esta otra 
r ealidad extr a-artística más próxima. al lector , en la 
que también se suspende la lógica de un pensamiento 
racional pero con tanta f r ecuencia y formalidad que 
g.eneralmente se incorporan los desajustes con una 
peligrosa complacencia acrítica, a pesar de que no se 
restringe en evidenciar t oda su injustificada al'bi­
trariedad. 
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